
ANEXO - PAPEL DE JESÚS

JESÚS.- ¡Ay de vosotros, escribas, fariseos, hipócritas, que cerráis el Reino de los cielos
ante los hombres, porque ni entráis vosotros ni dejáis entrar a los que vienen!
¡Ay de vosotros, escribas, fariseos, hipócritas que recorréis mar y tierra por hacer un
prosélito y cuando está hecho, lo hacéis dos veces más hijo del infierno que lo sois vosotros!
¡Ay de vosotros, escribas, fariseos, hipócritas, que sois como sepulcros blanqueados, que
por fuera parecen espléndidos y por dentro están podridos! Lo mismo vosotros, por fuera
aparecéis como justos ante los hombres, mas por dentro estáis llenos de hipocresía y de
iniquidad. ¡Serpientes!, ¡hijos de víboras! ¡¿Cómo escaparéis de la sentencia del infierno?!
[…]
JESÚS.- Uno de vosotros doce, uno que pone la mano conmigo en el plato, ese es el que me
entregará…
[…]
JUAN.- Señor, ¿quién es?
JESÚS.- Es ese a quien Yo ahora daré un pedazo de pan mojado… Judas, lo que piensas
hacer hazlo pronto.
JUDAS.- Sí, tengo que marchar… Debo preparar algunas cosas para la Pascua. Me voy… Quedad
en paz…
[…]
JESÚS.- Ahora es glorificado el Hijo del Hombre y Dios es glorificado en él… Hijos míos, por
un poco de tiempo, aún estoy con vosotros. Pero luego me buscaréis; y así como dije a los
judíos: a donde Yo voy, no podéis venir, eso mismo os digo ahora.
PEDRO.- Señor, ¿a dónde vas?
JESÚS.- A donde Yo voy, tú ahora no puedes seguirme; ya me seguirás después.
PEDRO.- ¿Por qué no puedo seguirte ahora mismo? Yo por Ti daré mi vida.
JESÚS.- ¿Tú darás la vida por Mí? En verdad, en verdad te digo que tú, esta noche, antes de
que el gallo cante dos veces ya me habrás negado tres.
PEDRO.- Señor, aunque tenga que morir contigo, no te negaré. […] Contigo estoy dispuesto a ir a la
cárcel y a la muerte.
JESÚS.- Todos vosotros quedaréis pronto desanimados y escandalizados por Mí. Pues
escrito está: heriré al pastor y se dispersarán las ovejas.
PEDRO.- Señor, aunque todos se escandalicen y se desanimen, ¡yo no!
JESÚS.- Simón, Simón, mira que Satanás va tras de vosotros para zarandearos como el trigo
cuando se criba; mas Yo he rogado por ti, a fin de que tu fe no perezca. Y tú, una vez
convertido, confirma en ella a tus hermanos… […]

[…]

JESÚS.- […] Padre, llega la hora… Glorifica a tu Hijo para que tu Hijo te glorifique a Ti. Yo te
ruego por estos que Tú me has dado. Te ruego también por todos aquellos que por su
predicación han de creer en Mí… Que todos sean uno en la caridad. Yo me ofrezco en
sacrificio por ellos, para que ellos sean santificados en la verdad.
Padre justo, el mundo no te ha conocido, pero Yo sí. Y estos también han conocido que Tú
me has enviado.
Padre mío, si es posible… aparta de Mí esta hora…
Padre, para Ti todo es posible, pero no sea lo que Yo quiero, sino lo que quieras Tú.
[…]


